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cua~as para suscitar una discusi6n sobre el tema propuesto. 

sición de un conjunto de proposiciones que consideramos acle- 

Nuestro objetiyp presente se limita pues, a la exp~ 

bio en el trabajo mayor que serg publicado próximamente. 

ciones que formularemos, documentación que aparecerá en cam- 

te, nos impide en cada caso documentar debidaraente las afirma 
el presen La necesaria brevedad de un trabajo como 

, 
Aparatos y Procesos Educativos en el país. 

posteriornente un conjunto de investigaciones referidas a los 

zolana conformando así el marco mayor en el que se insertaran 

del período por el que transita actualmente la sociedad vene- 

Humanidades de la U.C,V., destinado a dar una caracterización 

de Investigaci5n de la Escuela de Educaci5n de la Facultad de 

se de un trabajo mis anplio que se lleva a cabo en la Unidad 

La presente comunicaci5n '.esta realizada sobre la ba 

NOTA PRELIMINAR 

~ 
• • i 



ya en el plano m&s estrictamente político, tampoco se logr5 du 
rante ese mismo período, la instauracion de una hegemonía de - 
clase que se impusiera claramente en el seno de las clases do- 
minantes y sobre la sociedad global, dando bases sociales a la 

Por otro lado, y particularmente las del llamado "cono sur". 

bargo9 Venezuela no conoci5 en ese período la prosperidad que 
ca~acteriz5 a otras economías dependientes latinoamericanas, - 

Desde un punto de vista ~strictamente econ~mico; si~ em neral. 

visi5n internacional del trabajo'' generada por la expansi5n im- 
perialista del capitalismo ingl&s en p~rticular y europeo en g~ 

Hasta ese momento9 Venezuela fue, como otros pa1ses 
La t í n o ame r Lc an o s , una economía agro-exportador~ -fundamental- 
mente de café y cacao- insertada c o mo tal. en. el s í s t etn.a de "dí- 

la importancii del Aparato Estatal en la sociedad o aun en la 
sociedad capitalista, para refe.rirlo luego al· c a so particular 
de Venezuela. Se trata. de que9 desde eea f~cha, se instai~ y 

\ 

comien;za a. f~ncion~r ~l enclave petrolero y .. el. ~para to estatal 
se convertira, a partir de ese hecho~ en el mediador entre ese 
enclave y el resto de la economía y la sociedad nacional. 

No se trata simpleflente de re~ordar uq.~echo general: gular. 

A partir de la segunda d~cada del presente siglo, el 
Aparato de Estado. vanezolano~ ?asa a tener una impoitart~ia ~i~ 

I.- Los antecedentes: el desarrollo del ~~iitalismo venezol~- 
no y el Aparato de Estado. 

DEL ESTADO INTERMEDIARIO-DISTRIBUIDOR, AL ESTADO 
ORGANI~ADOR riE ~A PiODUCCION. 
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nacional, por <lebilidades en la reprasent8'.ividad de las clases 
Político ~patezca muy d~bil -por debilidades en la integraci6n 

'. ' { . . 

Asf, allt donde el Estado como Aparato la sociedad nacional. 

· y consecuencias segdn·algunos factores que l1accn a las relacio- 
' nes sobre el encla·7e y el Aparato Estatal y entre este Gltimo y 

nacional. 

de enclave típica, es el hecho de ques ~n principio9 no existe 
ninguna v í.n c u La c í.Sn ÉÍr.~cta· entre el f un c i.o n a m í e n t o del enclave 
y el del resto de la economía nacional. (2) Es el Aparato de E~ 
tado el que realiza la mediaci5n entre ambas, ccptando exceden- 
tes del enclave y volcindolos hacia el interior de la economía 

Acaso el e Lem e n t o mas caracter:í'.stico de una economía 

Sobre esto ( timo? <libemos agregar algunas palabras. 

moya lo señalamos, que comienza la explotación del petr6leo me 
<liante el sistema de enctave, sent§ndose las bases de .lo que ha 
de constituir la característica que singularizar5 al desarrollo 
capitalista nacional. 

Y, por otra parte, .es tambi~n en ese período, co nacional. (1) 

creando una administración pGblica centralizada y un ej6rcito 
. ~ . 

completa la obra iniciada por Ciprian? Castro, logrando la eli- 
minación de los últimos restos de resistencias r e g í o n a Le s+ y co_!l 
solidando de manera definitiva el Estado Nacional venezolano, - 

Por un lado, la f~rrea dictadura del General G6mez - <lamente .• 

Hacia la segunda d&cada del siglo actual, los aspec- 
tos señalados en el p5rrafo ante~ior comienzan a cambiar. ripi- 

esa hegemonía -y por ende las luchas entre caudillos regionales- 
se prolongaron hasta los primeros años del siglo XX. 

La disputa por drganizaci6n institucional del Estado Nacional. 
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formaciones que puedan registrarse en el tiempo? en el bloque - 
de clases dominantes y en la clase o fracción que juega dentro 
de .¡1, el papel hegemónico. 

con las trans- ..,, en armon1.a tación de ese excedente se modificara 

puesta general y global a esos interrogantes9 que ese excedente 
sera dirigido hacia donde se halle el inter~s de las clases y 
fracciones de clases dominantes; y? por consecuencia, la orien~ 

No parece arriesgado suponer, como una res- e íedad nacional, s? 

renta de algunos grupos minoritarios -entre los que naturalmente 
se hallarán aquellos que dirigen el Aparato Estatal- o se volea 
ra a la m od e r n i z a c í Sn y transformación de la economía y la so- 

Irá a formar parte de la do el excedente arrancado al enclave? 

el gran mediador entre el enclave y la economía y sociedad na- 
mional 1, queda aun esta cuestión: hacia dónde dirigir§ el Esta 

Siendo el Aparato Estatal Pero eso no es todo. dad nacional. 

llo y la fortaleza del Aparato Estatal, mayor será el volumen - 
de excedente que arranc?ra al enclave y volcara hacia la socie- 

Dicho de otro modo: cuanto mayor sea el desarro- definiéndose. 

contrario, cuando el enclave se instala allí donde~ al menos en 
t~rminos relativos9 existe un Aparato Estatal consolidado y de 
regular fuerza política, será este Gltimo el que imponga sus 
condiciones al enclave. O bien, aunque el Estado no haya sido 
inicialmente fuerte9 puede irse fortaleciendo en el curso del 
tiempo9 lo que hará que las relaciones Estado-enclave vayan re- 

Por el países centroamericanos o de la Cuba Prerrevolucionaria. 

y fracciones significativas de la sociedad local1 etc. etc.,-s~ 
rá el enclave el que dicte las reglas del juego; y no sólo del 
juego_scooSmico sino tambi,n del político9 colocando o defenes- 
trando gobiernos9 como lo muestra la historia de varios de los 
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A 1 a mu e r t e de 1 d i e ta do r G ó me z , ha 11 amo s un a V·e ne z u e - 
la distinta9 en la que ya ha comenzado a hacer impacto el ingr~ 
so petrolero y que presenta una estructura de clases m§s compl~ 

<l?cada de los tr8inta, pueden observarse ~lgunos procesos s-0ci~ 
les9 que, como el desarrollo de las clases intermedias urbanas9 

tendr§n una importancia singular en las d¡cadas siguientes: 

1 o. Y ya en los comienzos <le proceso de urbanizaci6n del país. 
el algunas d~c2das m§s tarde, explosivas que tendrg terísticas 

q1e lentA~ente y Din las car&~ en que comienza, bien período el 
Es también. el que ¡ste comienza a dar sus primeros fr~tos. en 

de instalaci5n del enclave petrolero, y 
dominantes. las c:l.:1.ses el bloque de en I garquía terrateniente - Es también el período 

y desarrollo del Estado nacional y la hegemonía de_la oli- . .,, 
Cl.Oil 

ese período observaRos, bajo la dictadura de Juan Vicente G6mez 
-que acaba con las luchas regionales y an1rquicas- la consolid~ 

del siglo década ra 
período estaría c orap r e n d í d o entre la :prime- 
prcsente y, aproximadamente, 1935. Durante 

El p r La e r r 

- Estado venezolano y el desarrollo capitalista del pafs, o, lo 
que no es sino otra perspectiva de lo misma, del desarrollo y 
transformaciones del Aparato Estatal y sus relaciones con el de 
sarrollo y las transformaciones que irgn oper5ndose en la es-- 

L r u c tura d e e l as es y e ti 1 as r e 1 a c i o n c. s c o n e l en e 1 ave . p e t .r o 1 ero • 

( Con .los elementos con{que con t an.o s ha s ta aquí. podemos 
intentar ya una breve periodizaci6n de la3 relaciones entre el 

parti~ularmente agudo. 
un carácter - -- chas por el control del Aparato Estatal revestir&n 

De lo anterior podemos deducir sin dificultad que en 
las sociedades fundadas sobre una economía rte enclave, las lu- 
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americanos y una tercera parte representada por capitaleé holan 
deses e ingleses. Este grin capital extranjero se ext~ndi5 ha- 
cia la explotaci5n del hierro y 'el petr6leo consólidgndo~e las 
iridustrias blsicas dedicadas fundamentalmente hacia las export~ 
ciones. Modificando así 4e manero im?ortante no s61o la din~mi 

.ca de la economía nacional aino tanbi~n su cosposici5n de cla- 
ses9 con el desarrollo de la burguesía ind~ntrinl y d~ un prol~ 
taric.;io urbano. - 

·primero permiti6 el aumento del ingreso dél Esiado mediante una 
mayor capt·ncion d~~(!dentes del enclave? el s e g un dó propicio 

el.inicio ·de un ptccesd de industrializaci6ri que sb acilerar5 - 
en la dicada siguiente, caracterizada por inversiones:extranjc- 
r as brutas ; tres cu a r tas parte s. por e a pi tal es 'extra n j e r Ó s norte 

Si el e! enclave, y otro e~ter~o, la Se5~nda Gueria Mundinl. 
E~tatal y por consiguiente de gu capacid3d de negociRci6n con - - 

Lo <l~cada de los cuarenta, nos enfrenta con dos proc~ 
fundimentales~ tin~ interno9 el fortalecimiento del Apatato ---------- - - - - r ·, sos 

cribamos brevemente alílunos de esos procesos: 
Des- s c s e n t a , principios de los t ~ . n e g e mo n a a a definitivamente su 

lidandose a- través de la década de·los cincuznta, para imponer 

La d¡cada de los treinta marc5 el traslado de la hege 
monía de la oligarqufa terrateniente a la burguesia cotiercial - 
importador&~ a la que se unen sectores vinculidos a la especul~ ~---- ciSn y la banca; la d~cad~ de lds cuarenta sefialar& el surgi-- 
m i E! n t O p r O g re S Í V O d e Un a b 1J r g l~ e S Í a Í n d U S t r Í al s ' la . e¡ U e Í r a C O n 8 E_ --- 

t os cambios ·no r e p e r c u t L'r án en p ro f un d í d a d · sobre. la o r g a n í.a a c í.Sn 
I de la sociedad naiional hnstn mediados de lós afias cuarenta1 en 
que nos hallamos ya en un nuevo ciclo de la historia national. 

Sin embargo, e~ ja y rica que la de la vieja sociedad ~grnria. 
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nuevo gobierno le llevaron a propiciar uua política de redis- 
tribuci6n de ingresos9 de reforma aeraria y da desarrollo de - 
los servicios sociales que9 para la burguesía de entonces apa- 
recían como un obstS~ulo para un r~pido proceso de acumulaci6n 

Las tendencias "populistas" del zaba a crecer con el mismo. 

candidato del partido liderado por Betancourt, Romulo GalLegos. 
Con el gobierno de ~ste cobrar§ impulso nquel modelo pero con 
un acento que prontaaePte disgustar§ a la burguesía que comen- 

Las eleciones que se llevan a cabo dan el triunfo al - tura. 

lares bisicos9 la r0ncsociaci5n con las empresas petroleras7 es 
tableciendo el a c u e r d o conocido como el 11fifty-fifty111 el im- 
pulso a la industrializaci6n y la transformaci5n de la agricul 

p ~ p • 
.i..:, n e.s te 9 ser a n P ~ a impulsarse un nuevo modelo de desarrollo. 

En en ese moBento en que comienza en el desarrollo del pars. 

otro elemento desarrollado durante el período precedente con - 
la organizaci6n de las Fuerzas Arnadas Nacionales por Juan Vi- 
cente G5mez: una ofici~lidad profesional portadora de una con- 
cepci5n nueva sobre el papel que esas fuerzas debían cumplir - 

y junto a el - principal figura hasta hoy: R6mulo Betancourt, 

Los gobiernos que siguieron inmediataoente a la muer- 
te del General G6mez9 intentaron continuar la pol!tica de 6ste 
con alguno que otro 11aggiornar!lentoª; las condiciones objetivas 

fy subjetivas estaban dadas9 sin embargo? pura el cambio. El - 
momento de transici~n est§ marcado por el gobierno de Medina An 
garita en que comienza una industrializaci6n ir1cipiente? pero 
que sigue ajust§ndosc en lo político a la tradicional forma de 
sucesi6n gubernamental; es por eso el momento de la elecci6n de 
sucesor el que se hace propicio para el golpe de octubre de 
19459 que pondr; en primer plano a quien constitu!a ya una fi- 
gura política en el pars y que seria9 de aquí en adelante7 la 
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¡1) aumenta proporcionalmente en todos los sectores en relaci5n 
con la inversi5n en el sector petr51eo; ello nos habla de una 
diversificaci5n creciente del Aparato productivo; 2) aumentan 
notablemente las inversiones en la agricu¡tura (signo crecien- 
te de una capitalizRci5n del sector) y en la manufactura (lo - 

/que indica el inicio de una industrializaci6n que ir; aceleri~ 
1dose progresivamente); 31 resulta notoria la inversi5n en vi- 
vienda, sector que se convierte desde entonces en preferencial 
para el capital local y que a su vez, junto a la construcción 

· pdblica~ estimula el desarrollo de las industrias vinculadas a La· construcción? como la producció~· de c cu e n t o y otras. Con. - 
respecto al proceso de industrialización es necesario ª?untar 
brevemente al'gunas particularidades del caso venezolano? pues 
ellas han de permitirnos explicar algunos procesos posteriores. 

Con res~ecto a la inversi6n es posible observar: siOn privada. 

ment5 la inversi6n total y la participaci5n del Estado en la - 
inversi6n; hacia 1956 la inversi5n pGblica superaba a la inver- 

Y tambi~n se incrc- cales aumentaron durante todo el periodo. 
Con ello~ los ingresos fis- nes a las compafifna explotadoras. 

pendiente del enclave p~trolero. Diversas coyunturas favora- 
bles -sefialadamentc el conflicto de Suez- pusieron al gobierno 
en disposici6n de unos ingresos como no 2e hRbÍan conocido an- 

1 

tes en el país; al misno tiempo, se otorgaron nuevas concesio- 

r Durante el gobierno d e Pcrez Jin:enez alcanzo su p~n- 
to mis alto la Venczu~la d la economie minero-exportadora de- 

en el gobi~rno~ del que algo despu5s se bar§ cargo Marbos p¡rez 
Jimfinezj en cuyo período veremos desarrollarse algunos de los 
elementos bSsicos del capitalismo venezolano actual. 

Un nuevo golpe volveri a colocar a los militares capitalista. 
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2 ) "A 1 a e a p a e id ad par a i m p o r t ar , a 1 a d i s pon i b il id ad d e un a 
moneda dura en t~rminos de dolar, a la abundancia de un cr6 
<lito publico poco exigente y a la inexistencia de controles 
de cambio, así como a los bajísimos aranceles para la adqui 
sici5n de equipo y maquinaria se debe que -a partir de 1950- 

\ se desarrolle una escalada de iflportaciones tecnol5gicas i~ 
(discriminadas1 que dio come resultado un alto margen de ca- 

un producto de alto valor y una_ estabilidad relativa en los 
precios, garantizaba un ingreso (valor en retorno) cada vez 
m~s alto y un coeficiente de importaci6n cada vez mayor. 
Se debe al vacío de abastecimiento durante el período 1939- 
45 y a la acumulación de capitales propiciada por un sector 
externo en ascenso, l~ viabilidad de la primera escala de 
industrialización liviana." (3)" 

con Al contrario, el enclave petrolero , ceso sustitutivo. 

crisis capitalista de 1929. Como se lo ha señalado "no fue 
el d e b í Ld t am í e n t o del sector externo ni una quiebra en la 

/ 

capacidad de ímporti'l:r lo que indujo forzosamente a un pro- 

1) la industrializaci5n venezolana comienza de manern incipien 
te hacia mediados de los afias cuarenta, acelerindose hacia 
la década siguiente; esto no implica sólo un 11atraso11 en - 
relaci5n a los paíeee mencionados9 sino que lo importante 
es que el proceso se desarrolla ya en condiciones interna- 
cionales not9blemente diferentes de las generadas por la - 

Entre las .características de la industrializaci6n venezolana, 
que la diferencian notablemente del proceso similar que pudo 
observarse en otros países latinoamericanos entre los años 30 
y los 40 (v.gr.9 Argentina, Ilrnsil9 Chile9 M~xico) apuntRmos: 
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(*) Al comien~c de la d~cada el mercado interno ea muy limita- 
do 1> lo que no pe rl'li te una mayor u t .í 'l í.z a c ion de la t ecno Lo« 
gía instalada. · · 
En la medida en que el mercado se va desarrollando- come •· 
producto de la din~m~.ca del proccRo de sustituci5n de im- 
portaciones, la capacidad ociosa9 va disminuyendo hacia el 
final del período. 

Este pqríod6 se ini- r~l plaripartidista como modelo po1ítico. 

nez y el llamado a elecciones que inicia un proceso de instaur~ 
~i5n de la dominaci6n burguisa· q~e apela a la democracia libe- 

Un nuevo período se a b r í rf .c o n la caída de Pérez Jimé 

Estas características del proceso de industriali- 
'iaci5n sustitutiva en Venezuela nos inlican algunas de las que 
distinguirán a la burguesía que emergió 0de dicho proceso. La - 
burguesía industrial venezolana se desarrolla al calor del gas- ------------ - . to publico y, ·por e n d'e , subsidiari~· del Estarle y sus p o Lf t í c a s 
~~r ·una parte, y por ·otra, vinculadi fuertemente desde sus co- 
m~enzos9 al capiial imperialista fundamentalmente de origen nor 
teamericano. 

hacia 1970)~ un estoncaruiento en la tasa de empleo (pirali- 
' iada en un 10 a un 12% d~ le poblaci6n activa durante' los - 
Gltiraos quince afies) y una 'dependeniia tccn6i5gica tan acen 
tuada ·y crecie~te que5 al forjar una industrialiiaci5n típf 
ca de 'llav1! en mano' a baoe de filialGs y paquete~ tecnol5 
gico~, determina transferencias al exterior (por r~galías, 
importación de raat e r í.a s primas y a~xilinres, ma q u Ln a r La , m a 

1 
I terial de transporte) de aproximadamente 5.000 millones de 

·d51ares en los últimos cinco años9 sin contar los flujos fi 
nancieros o c u Lt o s v v f c ): 

(un 60% hacia 1960 y un 45% - pacidad ociosa instalada (*) 
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a) el acentuado grado de desarrollo del capital ~nopolista 

Por el lado de las clases dominantes: 

mo asistimos a su pronresiva sustituci5n cono tcl, por la oli- 
tarquía_!inanciera. 

· Si quisi~r&~os, para concluir esta breve introducci6n9 

resumir las principales características de las clases sociales 
venezolanas9 al iniciarse el período que consideraremos de aquí 
en adelante9 sefialaríamos: 

trial como fracci5n tegem5nica;por otro9 hacin finales del nis- 
lido, el período muestra la consolidaci6n de la burguesía ind~s - - 

Así, si por un capital monopolista asociado al imperialismo. 

el progresivo agotamiento de la primera fase de la industriali- 
za~i5n sustit~tiva, la aceleración creciente del proceso de co~ 
centracion de los medios de producción y 01 desarrollo del gran 

Respecto a la economÍa5 puede observarse - de reforma agrariao 

se renegocian los contratbs con las compafiías que explotan el 
petr~leo, aumentando la participación del Estado a ~n 60%, se - 
encara una política proteccionista del sector industrial y ne 
intenta la modernizaci5n del agro poni~ndo en marcha un proceso 

ca-administrativa del Aparato Estatalº 

... .. • .,.a .,,, .. 
~a reorganizaci~n tecni- 
Durante este periodo, - 

de 1969 se encara a partir Caldera- y, 
el gobierno de Leoni pero consolidada en la administraci6n de - 

ta mediados de los sesenta, toda la fuerza represiva del Estado 
se aplica a combatir insurrecciones y 3uerrillas, a destruir al 
movimiento popular; alcanzado ese objetivo, al menos en sus as- 
pectos p r í n c i p a Le s y s e comienza la 11pncifi.2acioni1 -iniciada en - 

En el primero, que alcanza has- 
En ~l podemos se- el presenteo Í.cia hacia 1958 y c o n t Lnfi a hasta 

fialar dos grandes subperiodos. 
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e) .el campesinado? por. su parte 9 va dejando de tener Lm p'o r+ 
_tancia d~ntro de 1~ configurpcion social venezolana - 
mientras q u e , por otra p a r t e, en aquellos sectores .-más 
modernizados del agro, se verifica la aparición de un - 
proletariado rural; 

ese creci~iento dcL proletariado fabril9 sin embarga, - 
no lo aparta de su condición de sector minoriti~io den- 
tro de las clases y capas explotadas y populares;(S) 

b) 

a) durante el período considerado se registra en Ve~ezuela 
un proceso de crecimiento constante del proletariado fa 
bril; este proceso va acompafiado por un lado, por un 
proceso de concentración geografíca y9 por otro, de_di- 
ferenciaci5n :i.nternn en términos de calificación, ~ngr~ 
SOS9 e t c v ; 

2) Sobre el proletariado y otras clasei y capas explotadi~ y - 
¡:iopulares: 

d) su organizaci5n en un reducido nGmero de grandes grupos 
-casi todos con apellido familiar- que dominan vastos y 
diversos sectores de la cconomfa nacional, 

interior de los mismos? y presentar hacia afuera un 
frente unido; 

el amplio desa~rollo de sus organismos corporRtivos9 lo ...._ _ - -- . - ~: 
que les ha permitido, ai menos hasta el presente? diri- 
~ir la mayor parte do los conflictos interburgueses al 

. 1 

e) 

principalmente de origen estadounidense; 
su profunda el capital imperialista, b) . . ... asoc1ac1.on con 

(oligarquía fínancíera); 
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b) al observar las cifras referentes a las transformacio- 
nes operédas an la poblaci6n económicamente activa y la 
distrituci5n de los ingresos9 se destaca: i) el creci- 
miento del grupo "Profesionales? técnicos y personas en 
ocupaciones afines" y "Gerentes, ad m i n í s t r a d o r e s y f u n=- 
cionarios de categorías directivas1'~ y ii) que el 15% - 
de la población inmediatamente m5s abajo del 5% de ra;s 

estratos los particuJ.armente ~ mas sus ~lases intermedias9 

elevados de ~stas; 

a) si hay algo que particulariza la estructura social vene 
zolana en el contexto de los países latinoamericanos, 
es la magnitud relativa y el volumen de los ingresos de 

{3) Algunas observaciones sobre las clases intermedias: 

e) en general, y excepto unos muy minoritarios ffiCtores que 
configuran realmente una "a r Ls t o c r a c í a obrera", los ni- 
veles de vida del proletariado y las otras clases y ca- 
pas explotadas y populares, son bajísimos, tanto en t~r 
minos relativos como absolu~os; y las tendencias obser- 
vables permiten suponer que su pobleza relativa tiende 
a atlmentar en la medida en que el proceso de desarrollo 
va acompañado de un creciente proceso de concentración 
de la propiedad y los ingresos. 

l~s clases populares urbanas; 
mJs bien9 es esperable un incremento de este sector de 

d) el subproletariado urbano alcanza en el país considera- 
bles proporciones y las actuales ten<lencias del desarr~ 
llo capitalista dependiente venezolano no permiten vati 
cinar su disminuci5n en un futuro m&s o menos pr6ximo y, 
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En los orígenes Je la apertura de un período nuevo en 
la economía y la sociedad venezolana, hallamos dos elementos fun 

1~- El nuevo p~~íodo. 

II.- 1974-19'18: La apertura de .. un nu.evc período en. el desarro- 
llo del capitalismo 4epEndiente venezolano y las transfor- 
maciones del Aparato Estatal. 

des del desarrollo capitalista dependiente del país, - 
tiene una importancia iinpulai no s5lo ~ara el funcio- 
namien t.o de. un mercad o capitalista r e l.o ti vamen te amplio, 
s in o ta m b i en p o r su · in. c i d:-e'n e í a en 1 o s P r o e e s o s mas P r 0 - 

píamente políticos. 

to ("clase media altan)9 producto de las particularida- -- 
La existenciR de ese estra- gran capacidad de consumo. 

d) Los datos citados nos hablan de la existancia en Vene- 
zuela, al comienzq ~el período actual? .de un amplio es- 
trato de relativamente altos ingresos y, por ende9 de 

. . . una parte importante del ingreso fiscal. 
'piaci5n por parte de la pequefia y mediana burguesía de 

Eso facilito la apr~ ses.sobre···,1~ntas. a cr~ditos, etc. 

terno; con este fin se recurri6 a aumentos salariales 
(que. había¿ iido conselado~ a comienzos de la d,cada), 
generaci6n de empleos n~-p~~ductivos9 rebaja de intere- 

e) Es preciso observar que para .la etapa del proceso de - 
sustituci6n de importaciones que se abri5 despu&s de - 
1960, se hizo ne~esarin un. creci~iento del mercado in- . . 

altos ingrGsos se apropia de la mayor parte <lel ingreso 
nacional 
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todo esta fr2cci6n la que intentar¡ expresarse a trav~s del 
nuevo gobierno de Acci6n Democrática, lo que se verificara 
tambi~n en el hecho de que miembros o agentes conspicuos de 
esa fracci5n, pasarán a ocupar cargos claves en la nueva ad 

Sera sobre - lismo9 al interior de las clases dominantes. -- 

trados desde aediados de los afias sesenta9 y mas partícula~ 
mente hacia fines de esa d~cada, se vino observando el cre- 
cimiento incesante en orden a la hegem~Ía de la burguesía 
monopolista -u oligarquía financiera- asociada al imperia- 

Por otra parte, y a trav~s de los proces~sregis- cionales. 

b) En el orden interno9 el resultado de las elecciones de di- 
ciembre de 1973, sefiala una rotunda afirmaci6n de la domi- 
naci5n política de la burguesía a trav~s de un sistema .bi- 
partidista que arrastr5 tras de sí el 85.6% de los votos na 

en el contexto internacional del capitalismo. 
sarrollo venezolano, y aGn m5s~ la ubicaci6n de Venezuela - 

decir9 un incremento del 125.9% entre los afias mencionados. 
Este impresionante aumento de los ingresos no solamente for 
talece la presencia del Estado al interior de la economía - 
nacional9 sino que se constituye en la base material funda- 
mental para intentar redefinir la línea tradicional del de- • 

Bs.18.960 millones en 1973 a Bs.42.883 millones en 1974~ es 

este contexto de la OPEP queP provocando un aumento sustan- 
cial de los precios del petr5leo en el mercado internacio- 
n a 1 , 11 e varo n 1 o s in gres o s g loba 1 e s d e J_ Es t ad o ven e z o 1 ano de 

ficamcnte la llamada "crisis enerr;eticc1" y las acciones, en 
crisis las A nivel internacional~ .. espec1- .,. mas capitalista y a) 

mentes o procesos son: 
:C:stos ele- damentales~ uno de origen externo y otro interno. 
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senta estas Gltimas actividades se han ampliado de. tal modo que 
ya,.en el período actu~l eicuch~mos la ex~resion de ''economía - 

' mixta": para calificar la forma de funcionamiento d~l capitalis- 

mo venezolano.(6) Pero a pes~r <le ~sos cambios; las estructuras 
y organizaci5n del A~arato Estatal n6 ·variaron funda~entalmen- 
te desde la instauraciGn de la democraci~ burguesa en 19~9. 

Hacia fines de ios se- mlsi a n.tra~ directamente productiv~s. 

;, ' 

.l~s características del funcioriamiento d~l Aparato Estatal ve- 
nezolano a parti~ de la d~cada de los vei~te; hacia m~diados de 

- lbs cincuenta9 sin embargo9 sus funciones se amplían hacii ac- 
tivida-des no solo referidas al montaje·de una infraestructura 
para el desarrollo ~apitalista nacional sino aun~ y cada ~ez - 

Ya señalamos en los c o m i an'z o s 'de· esta c omun Lc a c í fin - 

to. 

2 .- La redefiniciOn de las ftfnciones tradicionales del Apara- 
. t.o de Estado y las modificac''iones en su organizac'i'Sri: como 
elemento esencial para la i~plementacion del nuevo proyec- 

damental rero tambiÉn como cundici5n bSsica para 1~ {mple- 
me n t a c í.Sn del mismo, figura la r e d e f Ln í.c í Sn d o ia~ 'f.~ncio...=, 
nes tradicionales del Apaiato Estatal 'y las modific~cione& 

.en su organizaci8n» temas a los que e~tar5 dedicadó él pu~ 
to siguiente. 

Y5 dentro de ~ne modelop como un el~m~nto fun 'plementarse. 

sus intentos de reafirmar su hegemonía en el orden interno 
y de redefinir su p a p e L 'en el contexto' internacional» d e b e» 
rin ser imputadas las ·taracter!sticas del nua~o modelo -o 

·.nuevo proyecto- de desarrollo venezolano que interitar5 im- 

.... ' ·'· 
A los intereses de esa fracción de clase y a '., .•. > t ~ : 
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De esta manera la participación privada en las empr~ 

"Esta excepción se eplicará cuando la totalidad de la 
producción est~ destinada a la exportaci5n o.n.(8) ••• en circuns- 
tancias muy especiales que hagan indispensabl~ la colocaci5n de 
la producción en el mercado local, a los fines de superar défi- 
cits que no se puedan cubrir con las plantas que i~n propied~d 
exclusiva del Estado 11. (9) 

Consideremos que si bien los nayores ni7eles de inver 
si6n caen bajo lfl responsabilidad del Estado, como es el caso - 
de las industrias de procesos b5sicos9 en el V Plan de la Naci5n 
se p r ev e e e "Ex c e p c Lo n a Lrne n t e , cuando razones de Índole técnica. 
y no económica lo justifiquen9 el Estado podrá Permitir la par- 
ticipaci5n de la industria ••• !i {7). 

Es de observar tambi~n que 2n el proyecto de esta 
nueva fracci5n de la burguesía figuran nuevas formas de asocia- 
ción con el Apara.te Estatal' corao son l&s llamadas llempresas mi~ 
t a s '"; y9 n a t u r a Lm enc e , esa burguesía aspira a un socio "eficaz". 

ces en el período actual, impulsado por una Darte por el ya men 
cionado crecimiento en el volumen de los ingresos estatales y 

por los compromisos que supo~en las nacionalizaciones del hierro 
y del petr6leo, y ror otra1 demandado por los sectores m5s ·1Gc! 
dos de la burguesía? que se e n c a r a r á una profunda r e f o r ma _gue - 
posibilite el trgnsito del Estado mediador-distribuidor al Esta- 
d . d . 1 d . ., o organiza or-cts- a-pro ucc1on. 

Va a ser enton bargo no se fue mucho míis all5 demos plRnteos. 

S~lo es una d~cada despu;s9 bajo lG administraci5n socialcris- 
. d ld . 1 ~ . "' . t1ana e Ca era que comienza a p antearse ae man~ra s1ste~at1- 

ca la reorganizaci6n del Aparato Estatal; en los hechos9 sin em 
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radicalmente9 crea~do una Comisi6n de Peforma de la hdminisirti 
ci5n que presidida por Pedro R. Tinaco -figura clave de li nu~ 
va gran burguesía .Y autor de un libro que lleva el significati 
vo título de 11El Estado Ef í c a z "> p r e p a r a un proyecto de r e f.o r>- 

~~- .--_-·. 

ma radical de la Adainistraci6n PGblica1 cuyo aspacto central 
aparece constituido por el llamado Sist~ma Nacional de Empre- 

{._sa~ del Estado; a este hemos de referirnos en Lo sp á r r a f o s si-. 
g u a e n t e s , 

"" mas ·- el actual gobierno encar5 lás cosa~ personal del Estado; 

había creado la Comisi6n de Administraci6n PGblica y la ·Escue- 
la de Administraci5n Pdblico·destinnda a la capacitaciGn d~l - 

En el momento anterior (administraci6n Caldera) se - 
' ' 

nal se asocia con el Estado. y con el capitnl transnacional, p~ 
ra abrirse paso en el mercado internacional con el apoy~ del - 
Ap~rato Estatal. (Ver Proceso Político9 pp.39-40). 

Da esta. manera el- capital privado naci~ par sin limitaciones. 

Industrias b5sicas r0servndns 31 Estado, ~ue en casos 
é~cepcionales ndmit~ un 20% de participac{~n d2 capital priv~~ 
do • La In d u s t r i a d 0 :l e r i vado s que P e rm i t e a 1 e a p ita 1 p r i va d o - 
partici~n~ con un 4S% d~ la i~versi5n; y la i~~ustria de pro-' 
duetos complementarios en que c1 caiital privado pu6de partici 

En el caso de la industria petroquímica se definen·- 
tres categorías de industrias~ 

sRs mixtas puede hacerse hasta en un 49% de inversi5n. Sin em- 
bargo para.otro ~ipo de industrias de procesos ne '.bisicos, la - 
participaci5n del capital privado puede darse en forma ilimita- 
da. 
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mas lucidos de la burguesía aspiren a ello 9 una reforma de e s+ 
( ta naturaleza no parece algo que pueda ponerse en pr~ctica de 
I innediato? de una vez por todas y en todes sus dimensiones. 
Varios son los factores que generan esa dificultad y a algunos 
de ellos deberemos hacer menci5n enseguida. 

Y2ro, sin embargo, y por mucho que los sectores lista moderna. 
na organizaci6n cuyo modelo se encuentrR en la empresa capita- 

tido propuesto ahora, implica una remoci6n global de las viejas 
estructuras burocrfticas tradicionales y su sustituci5n por u- 

De manera que una reforma en el sen- adecuaci5n a la funci5n. 

La.reforma de la Administración Pública tiene corno 
objetivo fundamental? la organizaci5n de un Aparato de Estado - 
capaz de asumir eficaz y responsablemente las tareas de plani- 
ficador y centro de organizaci5n del proceso de acumulaci5n del 

Esto a su vez9 presupone algunas otras cosas: 1) que 
el Aparato de Estado aperar§ de manera tal que sus decisiones 
encuentren su fundamento filtimo en el concepto capitalista de 
rentabilidad9 lo que implica subordinar a este criterio9 otros 
fundamentos que podríamos considerar, de algún modo9 como "po~ 
líticos¡'; 2) que esa operación sera r5pida y consecuente y no 
se vera entrabada9 sea por esos criterios "políticosti quemen- 
cionábamos antes9 sea por la existencia de complejos y engorro- 
sos trámites 11buro:::raticos" o bien por la falta de preparación 
~rofesional y técnica del personal de ejecución. 

Ahora hlen; el Aparato de Estado conque se cont5 has- 
ta hoy9 era exactamente lo opuesto a los requerimientos se5a- 
lados: primero9 parque sus criterios de operaci6n han sido siem 
pre y ante todo "p o Lf t í c o s " en el s e n r í.do tn e n c Lo n a d o , y segun- 
do9 porque el reclutamiento de su personal ha resporidido tam-• 
bien a razones de flclientelismo polítii:011 mas que de eficacia J 

•• 19 



Por otra parte9 y esto no es hist5ricaraente una nov~- 

mo d o , e s te "contrapeso" del Ejecutivo puede r e s t a r , y de hecho 
l~ hace9 ejecutividad a ¡ste. 

De este a los negocios de la burguesía. 
a iae n u d o esa "vi g í l an c ia p 1 u r ipa rt id is ta" ) d a s , Por otra p a r t c , 

\no es muy conveniente 

. . . . 

cilitin la difusi6n de las cuestiones b5sicas que estgn en jue- 
go en el sistema nacional de decisioncs9 ~ero constituyen por~ 
tro lad~9 una r~mora cuando se trata de obtener decisiones r§p! 

segGn la ide6log!a de la demociacia bur~u~sa cautela los i~ter~ 
ses colectivos al integrai una representaci5n proporcional.~ª - 
Cstos9 se convierte en una dificultad de mBgnitud considerable 
cuanto se trata de poner en funcionamiento, como es el caso, un 
11Estado' Eficaz"; las largas discusiones de leyes y proyectos f2. 

Este organismo colegiado9 que en general las cuentAs pGblicas. 

organizaci5n política actual de la sociedad venezolana respon- 
de aproximadamente a los patrones de una democracja liberal bu~ 
gues~ pluiipartidista. Aní, la escena política. reyiste, eg:es- 

• 1 • • 

' ' - tas circunstancias~ una relevancia singular. Es en esta e~cena 
en que se. enfrentan 9 a tra~és. del ju e g o de los partidos? los Ln» 
t eres es do 1 as d is tintas e 1 as es y frac e i o nes de e 1 as es de, 1 a. s E. 
ciedad. Es de esos partidos de donde sale el personal: del Est~ 
do en su mayoría; y lo. que es particularment~ important~~ el·:- 
personal del Congreso Nacional •. En un r~gimen como el que ven! 
nos considerando por "p r e s í.d en c í a Lf s t a " que s~.';).9 el Congreso 
siempre juega un papel singular; en Gltima instaRcia, a il d~- 
ben remitirse decisiones bgsicas que compro~den desde ~uellas - 
referidas al ordenamientc político del país hasta las mgs estri~ 
tamente econ5mico-financieras, como los presupuestos anuales y 

partir de la consideraci5n de que la - Tenemos que 
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(*°) Es importante sin embargo, apuntar <le paso dos elementos que han 
contribu1do a la puesta en marcha de un modelo que aparece 
como contradictorio con el juego político democr§tico libe- 
ral-burgués. Por un lado la poca comprension que los sec- 
tores de oposición han tenido sobre las implicaciones que a 
nivel econ5míco caracterizan el actual modelo. Y por ende 
la poca claridad sobre los cambios que se han producido en 
la naturaleza del Estado. Por otra, el mito de la rriciona- 
lidad tecnol6gicn: la concepci5n de que la tecnología es al 
ge neutral "buena en sí mismall, Esta especie de 'ley uni-- 
versal'', ya mito capitalista ha impedido comprender la de- 
pendencia cadn vez mayor que a ese nivel se provoca en el - 
país, así como tener claro el significado de gran parte de, 
las decisiones econ~micas que bajo este nombre se realizan. 
De este modo hemos visto al Congreso apoyar sin dilaci5n, 
decisiones qua apareciendo bajo la cobertura de una '1cues- 
ti5n t~cnica11, encerraban un profundo significado econ5mico 
y aun político. 

• += • d .,. t 1 ~ . ... .- t r a i -reLorzamientc quepo r~a even ua menLe nsufl1r caracLeris- 
ticas bonapartistaG- y ln representaci5n corporativista de los 
intereses ante el Aperato Estatal. 

En l~s circunstancias actuales de Venezuela, sin em- 
bargo, puede aparecer riesgoso un procedimiento de transforma- 
ciones tan dr5stico; en tanto la d2mocracia burgucsA, si bien - 
resulta por sus procedimientos cada vez menos eficaces desde el 

cabalmente, requirirÍa9 como elementos esenciales: 1) la atenua- 
ci5n -sino supresi5n total- del juegopolítico-partidista por un 
ladd y de las actividades del Congreso; 2) como contrapartida de 
16 anterior9 el reforzamiento del Ejecutivo y la burocracia cen- 

As'i el pretendido "Estado Eficazn, para funcionar políticas.(*) 

dadj la forma al parecer m6s adecuada a la do~inaci5n del capi- 
tal monopolista~ la constituye el Estado corporativo; en ~ste, 
la representaci5n de los intereses se realiza en forma directa, 
eliminando la mediaci5n. a veces complicada2 de las organizacio- 
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(ta, por un lado, que el avarice de este proyecto de reorganizaci5n 
Hay que tener en cuen sonal del propio partido de gobierno. (11) 

do; y de ese enfrentamiento9 naturalmente, no se excluye el per- 

E~~ sin embargo9 iµevitable el desarrollo de profundas 
tensiones entre 1'a1llbos11 Aparatos Estatales; .e n este terreno el 
enfrentamiento e n t.r e .'1políticos11 y "emprest,:rios11 esta ya inicia- . . 

Esta 'llsolucion" que ya se ha puesto en practica en re 
laci5n a las llamadas in<lusfrías b~sicas -petr~leq, petroquímica, 
siªerurgin, etc,- ~ería extendida a todos los d~sarroilos previs- 
tos en e111nuevo proyecto11(10) capitalista venezol_nno, compren- 
diendo las ya mencionadas "empresas m í.x t a s !", en las que _el Esta- 
dp aparecería estrechamente asociado a sectores de la burguesía 

l~o ca L ·y d;e la b u r g u e sía Lm p e r i a L i Gte. 

de producci5n y reoroducci5n del capitalismo venezolano. 
Y bajo su control quedarían los procesos f~~damentales - c o s !", 

."Segundo Es-::sdo paraleloº -pues eso es en rigor- e.staría en ma- 
nos de "los empresaríos11 y no sujeto al control de 11los políti- 

Este - do seeGn rigurosas normas de racionali<lad capitalista. 

junto al. Aparato~':._Estado t r ad í c Lo n a L -el del Parlamento y del 
juego .político- el Aparato de Estado de las Empresas, con un - 
grado elevado de. autonbmÍ~ ~n relac~5~ al primero y administra- - - - 

Se trata en este caso, de oraur nal de Empresas del Estado. 
nes, ya en marcha~ li conitituye la creaci5n dei Sistema Nacio- 

Y uno de esas solucio funciona~iento de la ·democracia burguesa. 
nes que no signifiquen una pertrirbaci6n demasiado radical ~el - 

Por lo tanto, se ha tratado de hallar ·sdlucio- .. e ied ad g lo b a L, 

punto de vistn de los intereses actuales del gran capital aso- 
c La d o al. .í mp e r .i a I ismo, no· .Lo es en cambio, has ta ahora, como me 
dio de ~segurar la dominaci6n burguesa en general sobre la so- 
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t también parecen hac2r necesarias9 crecientemente nuevas formas 
~e ejzrcicio del poder político. A ello referimos el punto si- 

guiente. 

Estado venezolano en el momento actual; no s61o a~arecen como - 
necesarias nuevas forBas de relacionamiento entre el Aparato de 
Estado y el capital, entre el Estado y el proceso de acumulaci5n; 

Esto no es todo, sin embargo, en lo que respecta al . ..,, recc1on. 

l.. . Frente a es ta s.L t u a cí ó n no es extraño que -en la pra~ 
t1ca y sin declaraci5n particular alguna- co6ience a furrcionar 
un sistema de decisiones de car5cter crecientemente c~rpo~ati- 
vista, destinado a dar soluciones a problemas específicos sin - 

l p~sar por la mediaci~n de los partidos. Las comisiones tripar- 
~itas, compuestas por representantes¿¿¡ Gobierno, de FEDECAMA- 
RAS. y de la CTV, se multiplican. Y por otra parte, las expre- 
siones frecuentes en boca de los m,ximos representantes de los 
organismos corporativos de la burguesía apuntan en la misma di- 

ta empresarial a los partidos. 

En la Venezuela a~tual se hacen cada vei rn5s frecuen- 
tes los ataques a 11lcs políticos" -y la natural reacción de es- 
tos- los ataques a la ineficacia del Estado~ a la ''corrupción - 
administrativa"~ etc. etc., que no constituyen sino la respues- 

de 1 Aparato de Es ta do 9 e 1 i mina la 11 ro e d í a e ion II de 1 os p o 1 í t i e os 
., (\. . . . 

en cuanto a las relaciones entre Estad~~y Capital~ Pero no es 
s~lo eso; la "z a c i o n a L'i a a c Ló n " ele la Administ·racion Pública, la 
conversi5n de la mayor parte de los ingresos p6blicos en fondo - de inversión y la consecuente disminución del porcentaje de e- 
sos ingresos que serán. destinados al gasto c o r r í.en t e -al "gasto 
social11- priva a los partidos políticos en general y al parti- 
do de turno en el gobierno en particularp de fundamentales ins- 
trumentos de cooptación~ de manipulación~ de "clientel;ismo". 
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Ln t.e r no rn ed Lan t e una r e d í e trtí b u c í ó n de· ingresos ·y -s é r v'Lc ío.s' .. .e'n 

ta.~t:-o,. Lo fun.d-amental. en cuanto a la· real-iza e ion' de la plusvalía 
. se llevara a. cabo en el m e r c ad o 'internacional; 3) no se aniplia- 

-~, ,~a :maqera significativa la ocupaci5n, pu~c como sabemos·lis 
g r an d es industrias presentan -un a muy elevada. c cmp o s Lc í.Sn o r g án L 
ca .d e c a p Lt a L por lo q ue s· aunque las inversiones sean e u an t iosa s ~ 

,el crecimiento de la ocupac~6n ser5 proporcionalment'e ~Ucho fue- 
. uo r ; i1) y, por lo visto en el punto an t e r Lo r j' tampoco se amp Lí.a « 

ri de manera importante -y mis bien tender5 pro~orcionalm~nte a 
red:1c:irs~- el gasto. social, que. podría c o n stL't u Lr s e al menos en 

pi;a~ monopolista asociado dirigiendo a esos sectóres ld funda- 
me n t a L de las Ln v e r.s.f o n e s y miniro.i-zando la a y u d a 'a L capital' "me- 
d ían o y pequeño; 2) .n o se p r o c u r ará la arap La a c í Sn del me r c'a d o - . , .. 

< ' ., Un proyecto de desarrollo que p r e t e n d e . constituir un 
modelo:de economía 'basada en grandes unidades industriales cuyo . . . 
prbducto se halla ~os~i~ado al mercrid¿ eitcrior9 va a tener im- 
portantes consecuencias sobre el resto de s~ctores ecnnomicos y 

~n gener.al1 sobre 1& aociedad global. Así: J.) El.Estado apoya~a 
aquellas formas de. a c umu La cí ó n que :son las ·propias del gran ca- 

Administraci~~ PGbiica apa- la reotganizati6n de la 1 

1 ¡ rece como· un réquisito para el establecimiento ae las· nuevos.roo- 
( dalidades de r~laci6n entie ~1 Estado y el Capital,-el reforza- 
miento da.los Aparatos Repicé~~o~, parece ~o~sfituir oir9 ele- . ' mento fÜndafuental.(12)·. P~t~-~~plicarnos mejoi, es ~reciso que 

\·r~c~lqu~~os a~u! una de i~s~6onsecuencias dc;n~mico-soci~le~- de 
la a~li~ac{5n del ~uevo m;~elo. de desa~rollo en la· so~iedad ve- 

\n~zol~na. actual: su carácter altamente concentr~tivo. 

3.- El Estado autoritario como un requisito en la ... implementa- 
ci&n del nuevo proyecto. 
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¡ Frente a ·esta agudización de las ~ontr~dícciones la 
\ respuesta del Aparato estatal hasta aquí ha sido. urii c o n s t an t e i 
! la represiOn. Esta se ha p u e s t o en p:r~ctica contra todo movi- 

·miento so~ial, por limitado que f~es~ y por restringidas que 
fuetan sus aspiraciones. 'El m6vimiento estudiantil, ·los gr~- 
mios obreros, los movi~ientos <le pobladores urbsnb~ren procura 
de vi~ienda y servicios, y aun 1os de '~rganizaciones'd~ p~qu~ 
fia buri~éAfá asalatiá<la, que hin mánifestado por ~ei~ind{cadio 
nes no s61o justas sino de alcanc~ muy limitado, h~n sido ·obj~ 
to·de represi5n directa que se ha expresado bajo las formis - 
tradicionales de la.persec~Ri6n policial, la ·c~santía y la pr! 

1si5n. 
Y un aspecto que llama sin·aurla la ii~«ci6rt ~1:ob~erva- 

dor y analista de los procesos es _la masnitud de esa represi5n 
. en relaci6n con los acontecimientos que la p;ovocaron~ ·El des 

,p1ieg_ue de fuerza frente a cada a c o n t e c Ln i c n t.o .s o br e p a s-a .s í.n - 
duda en mucho los requerimientos inmediatos.:. ·E$ e o mo .s í .s e, - 

quisiera poner en práctica una especie de ·represión?' "a l.e c c Lo 

n a do r a !", "e j erap LarLz ad o r a !", 

lun. pa Lí.a t Lvo de los problemas s e fi a La d o s , 

Por todo ello puede afirmirse? pues esto ya ~stS en 
ma r c h a ;: que se d ar á un proceso de c r e c i.e n te agudización de las 
contradicciones ~o~iales; tanto de lR cont~adi~cion fun~amental 
de toda sociedad capitalista, ·como es la qüe se observ~ é~~~e 
burguesía y proletariado9 coMo <le las contradicciones entre 
las diferentes capas de la burguesía y aun entre diferentes 
fracciones del gran capital: ,en este filtimo casb~ segGn el gr~ 
~o de inserción de .cada fracción en este nuevo modelo y po~·e~ 
de, seeGn la perspectiva de heneficios probables. 
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En la - tituyen elementos presentes en el currrculum militar. 
soci0logía, la administración, la·psicología, etc.9etc., cons- 

Hace tie~po ya que la economía, la de lo militar profesional. 

bros de las Fuerzas Ar~adas se prAparan -en Academias, Universi 
dades e Institutos- paTa el <lesempefio de roles que van mis alli 

Hace tiempo ya que los miem- militar en los asuntos pGblicos. 
El indicador institucional: la creciente intervención 

perfectamente funcional para que cualquier parali~nci5n de un 
servicio o de una unidari productiva, aunque fuese por una sim- 
ple huelga reivindicativaj sea calificado como perturbador de 
La Pv i d a económico social de la Re p úb Ldc a " y p o r tanto pasible 
de la intervención militar. 

En r e d a c c í ó n tan amplia, resalta un artículo - men militar.11 

les servicios o eBpresas quede sometido temporalmente al régi- 
Tambi~n podri ordenar que el personal de ta- de la República. 

de las fr o n t e r a s , etc. 9 Le e n o s e1 Art.25ºdel Título IV9. 
11De la 

movilízacion"; allí se dice: "El Presidente e.e la República PE_ 
dr~ disponer el eEpleo rlc las Fuerzas Armadas Nacionales para 
coadyuvar en el control y funcionamiento de los ?ervicios p6- 
blicos o de las empresas bfisicas para la vida ecohomico social 

Entre muchos artículos sobre la soberania9 la defensa fensa. 
El primero9 la Ley Org~nica de Seguridad t De- ins ti t u c í.o n a L u 

Anotamos aquí das indicadores; uno jurídico y otro - 

tal. 

Contemplado ert perspectiva vernos como se preparan las 
estructuras jurídicas e institucionales para que esas respues- 
tas» que podría ser acaso interpretadas como el comportamiento 
de un Gobierno pRrticular e de un particular conjunto de ·funci~ 
narios9 se conviertan en un elenento org~nico del Aparato Esta- 
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Este cambio de funciones exige~ a su vez~ impor- distribuidor. 

En el nuevo perfodo~ el Estarlo cambia de manera pro- 
funda sus funciones en relación al tradicional Estado mediador- 

ResumaMOS aquí esos puntos. fecunda. 

En el corto espacio de una comunicaci5n de esta natu- 
raleza no cabía sino reseffar al5unos puntos que~ alrededor de - 
la temática de las transfori1aciones del Aparato de Estado en la 
Venezuela actual, eran susceptibles de permitir una discusi5n - 

III.- Breves notas finales. 

Estos elementos nos p e r m í.t e n pensar que nu est r a pro- 

posici5n de que las contrRdicciones sociales han de incrementar 
sG y ~adicalizarse ~on la aplicaci6n del nuevo modelo de desa- 
rrollo capit~li8t& ~ene~olano no constituyen una o~urrencia a 
singular e inusitada, ya q11e se-preparan desda ahorap los Apar~ 
tos e Instituciones para enfrentarlas. 

redan como RESUMEN9 publicara en su n íi m e r o d e L JO de octubre de 
1977 un artículo titulado: ¿Militarizaci5n ne la Justicia?.(13) 

Y esto hasta el punto de que una revista tan "mode.- políticos. 

llos, es la dcrivaci5n hacia lR justicia nilitar de casoi que 
taerían normalmente dentro de la cRte3orí~ de delitos civiles o 

Uno d a e recientes pero altamente signific~tivos • ... mas a s p s c tos 
ciGn a muchos estados capitali~tas contempor&neos- sino de otros 

Y no se trata so 1 o de es o +q u e ar ar e e e e o m o un r a s g o e o - tado. 
ducci5n9 en distintos niveles, de las erandes empresas del Es- 

Cada vez es fuayor ln participac{6n ~ilitar en la con- bl-icas. 

Venezuela actual~ vemos que ese Aprendizaje no ha sido van6, y 
se pone en prictica~ cada ve2 m,s~ en diversas actividédes ·pG- 
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Caracas, Abril de 1978. 

han entrado ya cm un p r oc e s o de crisis e s t r u c t u r a L, 

Esos elementos nos llevan a pensar que las formas de 
dominaci5n de clase, que se ejercieran en los últimos veinte a- 
nos a trav~s de la democracia liberal burguesa pluripartidistaf 

conjunto creciente de contradicciones que genera o acentGa la 
aplicaci5n del modelo de desarrollo que ha procurado implantar 
la llamada 11bur~u1:"sía emc r g e n t e " va encontrando cerno res pues ta 
un creciente autoritarismo del Aparato EstRtal. 

el amplio, ,. mas s n orden social ya en parte, Por otra 

El problema es: culnto se podr~ continuar en la ambigüedad ins- 
titucional que 2sas nsoluciones" genP.ran?. 

ci6n de formas semicorporativas para la to2n de decisiones, etc. 

to, han buscado esquivarse mediante procedieieutos que ~onside- 
r amos t r a ns i to ríos : e o ns t i tu e ion de 1 os u:: os Es ta do s '\ u t i 1 iza - 

Esto da nacimiento a contrndiccionee que1 hasta el momen 1958. 

tantes cambios en t~rminos de organizaci5n. Nuestro supuesto 
mayor es que esos ca~bios no pueden llevarse a cabo sin alte- 
rar de nanera muy importante las fornas rlel juego político -y 
naturalmente las formas de ejercicio de la dominaci5n de clase- 
quc fueron inpuestas despu~s de la caída de P~rez Jim~nez en - 
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Para un desarrollo mayor sobre este "nuevo proyecto11 véase nue a- 
t r o t.r a ca j o Sobre el Prcyecto Dominante en el Q_eríodo actual - 
_Ll:974-1978), Comunicación al Seminario sobre Problemática de la 
Educación Superior, realizado en Mérida del 13 al 18 de marzo - 
de 1978. 

mm, p. 38 -· (9) 
. (lo) 

(2) FUR'r;.~DO, C. La. economía_latinoauericana des~_<2_ortguista ibé- 
rica husta la revolución cubana, Buenos Aires, Siglo ~XI, 1975, 
s~;;itima edición, pp.52-53; véase también, F.H. Cardoso y E. Fa- 
Le t t o , .Dependen~..:!-~ Desarrollo en América La t i.na, Néxico. Si- 
glo XXI, 1969, Cap.III. 

(3) .1 .. ~::i'1iJJ"O, O. "La industrialización en Ve ne zu e La!", Varios Autores, 
~ezuela I crecimiento sin desarrollo, Iíéxico, Nue s t.r o 'l'iempo, 
1976. (segunda edición), pp.243-244. 

( L¡.) .!.<ie,.Ql, p. 21+4. 

(5) Seg6n estimaciones recientes, hacia 1971 se registraban 183.347 
obreros fabriles que representaban el 6~08% de la población eco 
nóruicamente activa. V~ase L. Lander, Desarrollo h~terogéneo d;- 
sigu~l del ~apitalismo y lucha de clases, Caracas, julio 1975 - 
[mimeo); Tomo II, p.566~ 

(6) V~aue al respecto el Art. de M.B. de S!nchez - Corisa y C. Zubi- 
llaga o.; "El sistema de econorn:í.a mixta: 'el caso '!enezuela '11, 

.Re~~.1:E~1 Vol.XVI, NQ.196 (7 agosto 1977) pp.15-36. 
(7) V PL!-i"N DE Lh NJ..CION. Citado de Proceso Pol1:__tif._<?_, NQ.2, Sept.- 

Octub., 1976. p$38. 
(8) IcJ.em, p.38. 

(1) Juan Vicente Gómez habría cumplido así el japel de las que Gino 
t}ermani llamó "autocracias un í f í.c a dora a" ( veáse Política y So- 
ciedad en una época de transicibn, Buenos Aires, Paid6s, 1965, 
p, }, que en los diversos países latinoamericanos lograron - 
la unificaci6n riacio~al, colocando las bases para la edificación 
del Bstado.. · · 
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(13) .8_~.SutJ~.!2., Vol.XVII, !'rn.208, (30 de octubre r:le 1977), p.9, 

~ste aspecto ya fue 0xplorado por !1osotros eu un trabajo ante- 
rior: ~1.h. Vasconi, .!!..J. Estado y ln clas".:S do111inantes en la Ve ne» 
zu e La ,,ctual, 1976 ( mime o) Y. por el equipo de la revista Pr-oc e ao 
~olitico, NC.2 (Caracas, Se~t.-üct. 1976). 

El punto más álgido de eGe enfrentamiento en el present0 fue al- 
canzado por el discurso de Rbmulo Betancourt en el Poliedro, en 
el que atac6 violentamente al ~x-Ministro de Planificación, Gu- 
meraindo Rodríguez, uno de·los principales ide6logos dclnuevo - 
proyecto~ 

(12) 
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